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Breve cronología de 

un luchador

e
n reciente fecha, fallece en Caracas (Vene-

zuela) Víctor Porres Fernández, a los 86 años 

de edad. Nacido en Irún, desde muy joven se 

radica con toda su fam ilia en Rentería, por lo 

que se puede decir que fue un renteriano de 

corazón. Antes de hacer su servicio m ilitar en la 

Marina, trabajó por un tiem po en la empresa "Artes 

Gráficas Valverde". Al regresar, ya licenciado, queda 

en paro laboral. En el mes de mayo del 36, jun to  con 

otros tres renterianos (uno por cada organización 

sindical), entra en la plantilla de Esmaltería.

Llegada la sublevación militar, desde el prim er 

m om ento de ésta, como muchos renterianos, no 

duda un solo instante en ponerse a las órdenes del 

Comité de Defensa de Rentería. Participa en la 

tom a de reductos facciosos de la capital, y lucha 

contra las avanzadillas enemigas que marchan 

sobre Rentería. Más tarde, tom a parte en los 

cruentos combates de Peña de Aya y San Marcial. 

Exhausto, ju n to  con sus compañeros, se repliega 

hacia Irún, ante el acoso del enemigo que les ob li-

ga a cruzar la fron te ra  por el puente de Hendaya.

Del te rr ito rio  francés son transferidos a Barcelona. 

Víctor se enrola en la Columna "D u rru ti" , del fre n -

te de Aragón. En este lugar cae herido en el pu l-

món izquierdo. En su convalecencia, su inquie tud 

y añoranza le mueven a gestionar el regreso a la 

zona norte. Una vez ya en Bilbao, se enrola en el

Batallón "M alatesta". Bilbao está en sus últimos 

momentos, el "M alatesta" se repliega hacia Las 

Arenas-Portugalete. Antes de cruzar el Nervión y 

ante el em inente corte de la carretera, deciden 

d inam itar el transbordador, hecho que los faccio-

sos no perdonarían después a los pertenecientes a 

este batallón.

Poco tiem po después le ubico en el Palacio de la 

Magdalena de Santander, convertido en hospital 

para convalecientes. Tras el derrum be de toda la 

zona norte, logra salir en barco hacia Francia y de 

aquí, de nuevo, a la zona republicana. En Valencia 

tom a cursos en la institución de carabineros, sien-

do nom brado ten iente por decreto.

Una vez en el exilio francés le vuelvo a reencon-

tra r en el campo de concentración de Gurs. En este 

lugar nos encontramos con numerosos renteria-

nos. Pronto nos vemos reducidos a un pequeño 

grupo, ya que el resto -por las presiones ejercidas 

por las autoridades francesas- decide regresar a 

España. Víctor sale del campo para traba jar al ser-

vicio de una fam ilia  francesa en las labores del 

campo, fam ilia  que siempre le estimó y apadrinó a 

su hija Carmen en la ciudad de Orthez que es visi-

tada constantemente por Víctor.

Terminada la Segunda Guerra Mundial, Porres 

emigra a Venezuela. Sus primeros años en este 

país son duros, nada de extraño 

para quien sólo tiene como bagaje 

una maleta.

En su dom icilio  trabaja largas horas 

con una pequeña máquina im pre-

sora y con esto va introduciéndose 

en el mercado farmacéutico. Poco 

después se asocia y pau latinam en-

te, con los años, el negocio prospe-

ra con el nombre de "Industrias del 

Cartonaje, C.A.", hasta situarse 

entre las primeras industrias del 

ramo en la capital.

Víctor no olvida, año tras año, 

em prender el viaje para estar pre-

sente en las fiestas de Irún y Rente-

ría. Los años le van venciendo. En 

un viaje sufre un conato de in fa rto
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al corazón, lo que le motiva a regresar a las aten-

ciones de la fam ilia . Se recupera y continúa des-

plazándose. Mas los años van m inando su salud 

hasta que se ve obligado a u tiliza r silla de ruedas. 

Con vo luntad férrea se empecina por tres o cuatro 

años en viajar con la silla. No resiste el clima de la 

región, regresando a los pocos días al calor del 

trópico. Desde el año 1996 se queda d e fin itiva -

mente varado aquí, en Caracas.

¡Cuántas veces lo he visitado en su dom icilio ! 

Nuestras conversaciones giraban siempre a un 

pasado que a partir de ju lio  del 36 marcó nuestras 

vidas. Recordábamos lugares y hechos de Rente-

ría, con los nombres de personas que a veces nos 

costaba identificar por los años transcurridos, 

pero que nos servían para añorar aquellos días 

felices de nuestra juventud. Presente tengo la ú lt i-

ma vez que lo vi en su silla de ruedas. Al despedir-

me, con voz entrecortada, repetía mi nombre 

como su ú ltim o adiós. Esto hizo que por mis m eji-

llas se deslizasen las lágrimas. No me sorprendió 

una llamada telefónica. Su corazón y estado físico 

habían puesto punto fina l a su vida.

Hoy, a varios meses de su fa llecim iento, sus restos 

reposan en el cementerio de La Guiaría, al este de 

la ciudad capital. Mi presencia en el acto del ente-

rram iento tenía el significado de la amistad tru n -

cada por el destino de la vida y de la muerte, como 

así mismo representar a los que le recuerdan 

allende los mares.

Aquí transcribo, en su memoria, un fragm ento  de 

un poema del argentino A lberto  Cortéz:

Cuando un am igo se va 

galopando su destino, 

empieza el alma a vibrar 

porque se llena de frío.


